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PRECIOS DE SUSCEIPCION: 

¿n la Península,—nn tteií, 2 ptyS.—Tres rarses, 6 id.—Exfranjero.--fres 'jieses, 
ll'2óíJí-*^.La auscripcioD Mtpu*rlk i eontarí»« dwle í;" y 18 de cada -(»««.—L» 

REDACCIÓN Y ADijINlSTRACIÓN, MAYOR t?.4 

MAAtE$¿3DEJULI0DEI895 

aONDlCIONES: 

Ctiuuiaryíi, ^!t, Y'Ji iJoae», Faitbourg 
lilj>«¿ó »üi\ M&My\'^>É\(s\intM% y en mi<tiUíco 4 eir1éti'asir& ficíl éabró.—eo 

ftíUpouitaJtsí en Fvi-is, A. Li)reile, me 

ALAMBIptUES 
40° 
20" 

Aparatos para alcoholes db H9 A 
Id. » aguardientes » 24 & 
Id. > anisados. 

Alambiques aga*rdontcro8 oon co 
(UUinn y boya de graduación, serpentín 
y depósito refriKerante. 

Id. completos con baHos marín, aros 
de bronce, serpentín y depósito. 

Fabricación esmerada y precios muy 
económicos. 

Prensas, azufradores, y cuanto con­
cierne A la elaboración de vinos. 

Camilo Pér«x.Uibe.>-C«8lellin) 12. 

P R a FATItM 
jEi un fen^o^iíip M'iatQi pero, fesi un 

liflchü positivo y ¿paVii qwó: ^wul-
tnrlo? L»>opinión púbHcíi pe rmane­
ce, no diió indiferente en absoluto, 
pero si muy apAtica an te las noti-
cias dé Itt guer ra qOe, ttlhV'én las 
fespeáiti'ils dé la maniguii , sostienen 
hijos'íngratoá dé España, contra su 
propia madre y coutrii sus propios 
hermanos. Y a p a s i p u a n m á ^ J o s in-
cíde^^es d^l test^rtiento falso, qus 
Im DoMciftS de nuistras¡victot iaa y 
dú ntiedtr&s-tloficnlabros, quétlft ' tc-
do hay» •x^M viftfl<<d«4^«flon;i Mar-^ 
««««i -CWinpear ' " '> '•••••" '"̂  ;!««í-''« ; 

y mientras aquf«tiMn=ífS l e í>'í4fftn 
mientes en ' ía guer ra cubana , a l l á ' 
éómlñitiñi ífoii'(íKilu¿ao'^íiigüfj»rl3i-' 
trtó cohtr t t*M'cl jma y cóa t ra los 
mambises nuestros soldados... Ten­
gamos, en medio de nuestras indi 
feíencías, uu recuerdo compasivo, 
unii niemoi ¡a entusiástica para !os 
héroes anónimos; pa ra esos que no 
t ien tn nombre, para esos que no 
esperan recompensas. Los bravos 
coronel Bosch y General Santocil 
des murieron val ientemente. Justo 
es qiie la prensa publique sus re­
t r a t o s ' y igioriflque sus nombres 
pre'stigíosos.^. Pero sus familias que­
dar^ con^u i \ uoíyénir jus tamente 
asegurado, y UevarAu, ^^^p j - e con 
orgullo M apelUilQ sin. mancha de 
aquéUoiSi..<A hisfaMiiiiaá de los po-. 

I>re8 solíjados «o leaiqUeda petosión 
>»i tSrtsiíupoUldo. Y 6iii embargo, los 
héroes desconocidos,» son, A las-ve-
cef, lo.s que deciden las batal las , 
más a t a qufe los é:«iierales... La 
tActica mejor combinada serla es­
téril sin la Valentía de los soldados. 
Pa ra la toma do los Castillejos no 
fué necesaria la ciencia 4® O '^o-
n«ll. Bastó el airojo de Prim y de 
los voluntarios ca ta lnnes . . • 

Acordémonos, si, del que ya he­
mos convenido en l lamar Juan Sol­
dado, para oonotítirl©<le a lguna. . .. 
Acordémonos d*i' que pof nmcho 
que se ífsfuei-ce en fféfoTisSíi d é l a pa ­
tr ia , ni iirt de pasai' <íé sargento , ni 
hii de dejar niecílos ^e subsistencia 
á su familia. (Ese es el héroeí 

CALi]^Tgjí4,|.Lf:sipos 

presas de tramvias Valencianos parece 
nos que la igualdad es up mito. Allí se^ 
^erati*olvtÍó8'fiiaparJoflAblés'; 'a'^uí pa,-̂ , 
88 soijré'íi'vla del ferróíiííríil cf tra'illvia 
del barrio da Peral éon totlas las pre^y^, 
cauciones posibles. Atíl hada, nT un 
guardabarrera ni un disóo; 'rtquf todo, 
discos, guardabarreras, "¿íiértas y teléfo­
nos, AHi no hay garantía para, la vida 
del viajero; a'qUíeatá sobrado gaiHihtida. 

I Más vale ¿si; porque para tener Siem­
pre enciibá el peligro de morir arrolla­
do por ttha locomotora Serla preferible 
viajar á pió. 

Pero debía ser ígaat'en todas p I ríes y 
|íó hilf)lérao'cafÍ-ld¿ól siniestro qae ha M 
rieñadolie espantó á líí hel-iiíjs^i oludad ^" 
q'üelianft el í'di'la. ' • • 

HAUL. 

. i l^ cqltütfa. lle^MattiHé: pobliiM. in% 
carta Himada poríDi'anqultíaiil P«jt 

4—li^isJli'e;, bí»nAftk<¡ittf!h4i«'4ai:asteda|.( 
¡aien4io«,d(j .-UiJiflijíbre y ap«llidi> d«J firr 
mantu de la carta. 
• , !P«# f , »(». jhHJf„t»bi "•:. . .-•• •' 

Se iftit» de Att -cabe«iU*> eiib«ii)« le 
vautado en armas. 

iYdUjMtteiartaeocia la del nombre so­
bro e!l.4adlviiJuo que U lleva. 

* # « 

¡e:»! 

MICR0S€ePl€AS 

^ e ddfUaja yfiriuj^ifMl '̂ liahiemdo^^ inst<i-
iada Q(| liK prlinora de aquellas habita 
Oion«s nUa carboBeria,>«n la qti« ta m-

4 bióD>»ft.v«indifl peii'áieQ y teas. 
Habitaban el piso supAeior dos señoras 

quopor fontana. e9taR;i;8i] «1 oainpo. ICl 
cuarto bajo, estaba ocnpAdo por uu ma-
ttñmo&io, el p.-tdre dal marido y una ni-
OA, kij.'i dii,;un<«eclQa;d'ri:|i|H#iiúip8MN<»' 
ta Lucí*. 

I COMO EMPEZÓ EL FUE60 
liemos irquirido la causa del siniestro 

y ol íamor pablioo nos ha dioho lo si­
guiente: V 

Parece que la dueña de la ¿afbone-
ría deidicó la larde de ayer ál planchado 
dc>rop«v aoi*prendíétidol« ocupada ^tt es-

EL TR.AMVÍA 
Llevando en sti interior pretíláda car-

gadeheiraoíura, liqtteza y jtíventud,* 
partió hacia la playaia jardinera valen­
ciana. 

El sol ardía; la atmósfera caldeada se 
hacia irreópirable y las olas azules, que 
ya se dlvisabiiíí;, «ti^iUn cbñ fuerza irro-
siíitble, convidando:» snrtei'ifir {«i ellas 
»icai9rp«fíH%*aí>pfer'iBl'<rníbl'. ' * 

Los pulmonftii'M^^dntitkKafi *iil kkjAtar 
láfrelkWte^títfHíííMyééíttaa-'t^ ojos 

' B« níérialiaifeiiiq'titel -IW- nm^ dfel'^feua'' 
níávíMfr y'1ii'fti%?ftí§Í6^%'4^(íféaba* 
pfenSand» en las deilcins defÍ)afto. 

Un miuúto más y los viajeros hubie­
ran líeghdó * su destino; pero so retra­
saron un minuto, ó se adelantó nn mi­
nuto el tren y en lugar de viaje de pía 
cer resaltó un viaja rftpi o A la eterni­
dad. 

Como ladrón que acech.í on ni recodo 
(UI camino al confiado transeúnte, se 
eehó encima el tren .'il cruzar la jardi-
neni, y el ligero vehículo rodó empuja 
d« p6»' fuerza satánica, quwilando destro­
zado. 

Y aquí qUeda tendido ñn hombre que 
calla con el silericio de la muert»"; al!»' 
pone el grito en el cielo uu herido infe­
liz; donde téinaba el pla«er reina el es­
panto y todM bascan y todos encuen-
tfan algo hOl^ibie que hfóla \ú sangre. 

mmmmmmmmmmmmimmmmmmmiiimmimtmm 

Uay agón tes ds la autoridad qu-> croen 
que les está permitido todo. 

Dígalo al no el qtte ha sido suspenso 
de e'íhpleo y süotdo por el alcalde de 
Mur'íífá. 

El hombre víó untís chloOs qhc infrin-
^ n las Ordenanzas municipales, ba 
Dándose en él ríe en trilje de Adán, y 
tomando á los chicos por rebano, los 
apeáreóiíe Ib ItlMíy, tfaéféhd«fo írii he 
rldaen la c^bfezíi'flf eblco menot-

¡im tóail«cí^ál*tff«e*l*atwté'"í^^h«l 
Para esa ocapaclón'tKÍbií*W kiMií.'' 

•«.•Y é^liééferfíífTill ÉÍ>fe«il''".f*.H-.¿ : ' 

Supone «LaXoBBWPOPdenciai'f qu-' el 
hftborae metido entre los insurrectos el 
general Martínez Campos puede ser un 
ardid do guerra. » 

Puede. 
Lo que no admito duda es que cs un 

disparate morrocotudo osa suposición 
del eco de la opinión y de la prensa. 

í)lco «ElTiarapo.: 
«Segurainence qae no ha dé dejar B.t-

tisl'echo al Gobierno, un poco ni ort mu-
Cilio, la dttfensa que hace «La Epocá» de] 
«irííHíjao judiclaf del sonor Romoiró Ro 
bledo.» 

tomo se Vil maleando ellengua|é. 
'Llamar ¿ar&uaio á líik dUpoIlción 

luiniBltirial. 
Lsto eúcanta y hace reír. 

Sin embarga, eso seUor Tranquilino 
Paz, que no es tran)ailo y le gusta la 
guerra, lo ha esürito lo siguiente á Má-

TDejanos en pazTe te aBto. Uomln- ta t ^ e a leí ittc«ndiO. TaF-V«f «ópW la 

*?"' '^'''"^MWJ&T'"' »'"'*'•*' *"* i plancha para avivar la lumbre q'tíOcoB-
cer mucho en Tayor de tu patru... | ^^n^,^ y«|i#(|!íí«^%<fíéií aquel momon 

11c ahi un fb^ff fn^ue distingue. ,., \. ̂  súnura.ttna 'éhl^lJa <}«!• "éi^rá* en al -
Le ha dadolcn l|«!l«-¡z que Máximo».f gtina»feta de püt^lío y* ía'itóiJftdiStra; 

Gómez 4iimIl4ilMiJhi--' y so lo dice», i .eiio^eg qaij el fueĵ O «slaH^ y'fee etfíebdló 
^ . J i lÜinto situación la de Tranquilino i|,<5atftta|'rapIdozlerWbíd; qtíeCo.a<^rÍ2ó á 
'*4»iWf*: * „ --

H B Q O coJB Gómez lo fusp^^ * 
Y si lo coje Martínez Üi^pos tam­

bién. ,-••>.-. 

NOTAS 

ji¡'i|«ego en 
l ^ a b a «llf 

hundía el soP-cn' 
do nos llegó la n o t M ^ ü, 
la calle do la Gloria'y '' 

arder d6 próhto lia borlina que daba 
sonMra á la puerta; arfáMcáadoiá ili» on 
tirón y Urátidola' á la oaíl» ttl iú^fh^ da 
la deefgráclada oarbohera, btiyí^do 
aqliél preclpitadamehté para poo^rsá en 
-salvo.' • ' •'•••-' ••' *' "• ' '* • 

l<a desgritOiada mafer,' obádtfciéndo 
al instinto de consorvacíóii^BS dispuso 
& huir t a i l i ^ i j ^ |)(i^ al lle;ar á la 
pa«iH(t ¥««di-dó iiitt dtiidá qtt« dentro d* 
li'áAsadtíJtba MlíOOlVidkdrd (dfnertí tal 
<» )̂>'y Tdl¥<«ildb p«ñdir kti^i, W internó 
mm4fo «D lÜihicbititotdá.'CííatídO des-
pttéi táíéftt«^li*r"ho puéo iitir.^éig:ttlrlo: 
ti«r« éééM <j¿lrinitf'il«í «líibKitf Mbfía la 

Aunque siempre es oos.i que llena'dl'^'fri^A^iíf «líJtiííeá; 'ldtsM*«é i^Ajíf y con 
pavor Pl ánimo ror arder la morada de 
un vecino, no erii esto !o más grave que 
sucedía ayer. Lo qUo apenaba, loqué 
llenaba el espíritu de miedos y horrores, 
ora que en inmenso brasero encendido 
por la casualidad se quemaban peres hu­
manos. Los primeros que ¡legaíou oj'e-
ron gritos de angustia; alguien vio aba 
¡:ii)Z¡irae á una ventana y ubrirlt á una 
uiuji;r que llevaba las ropas encendidas; 
pero allí oslaban los hierros déla reja 
p:irii cortarlo el p;iH0 y la desdichada pe 
recio allí mismo falta de uu auxilio que 
no fae posible presta^l,-.. 

tStM§A*ÍÍICENOIAOA 
Kítá situada en el cvtice dé Mas calles 

de Siiura y laGIoH.i; fói'uiando'la es-
quiñií NE. (íé diehir'g|-tó f &é\é el nii' 
mero 51 déla Cíílltí'lleiSatói'ii: ISS'compo-* 

las ropas endendidAs, abluid nfcW' ventana 
tHAieî db átiktiri» ft travVis dé M reja. Im­
postólo dársela; par» arrancar los ble-
Vî ¿B 80 neceáitaba mucho tlom'í)ó;'ade-
infts, al qdedar libro 61 paso del aire 
poi- la" ii^entáná,' l¡ií llaniiáís se precipita­
ran al exterior y envolvieron el cuerpo 
de la infeliz mujer, que cayó dando gri 
tos en él ibiffunsd brasíro'. 

Lit esceiía fílÓ horrorok* ¡os qtió ha-
yaW oWo Ids gHt<)a desgarradores de la 
víciíinn los recordársuí hlucbo tiempo y 
irO lograrán arrojar dé* líi'intento la ésce-
tía .íé KOrrOi- qué ayer présafidiaíoá. 

r? tdSBdMBÉROé 
'' iCtía'rldd'W'lás seis y mediare liitarda 

las campanas tocabnh á rebato, exten-
'"dtíhdo'pcír*fif población la alarma, co-
'i-ti-folf tds to ínbeVos al parque en bus-

nm 
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apariencia, pero que sin embargo, instantáneamente 
congeló su sangrts toda. ' 

El aspecto de so "sobrino, el papel que tenía en la 
máne(«rdi<irio de Sevilla), y el afati con que lo de-
TOrabH, el estado casi convulso ea que Ib Vela... 
¿qaó significaba todo esto? ' 

Dominó, sin embargo, su naciente terío', y lo di­
rigió á Carvajal con la mayor indiferencia su sftlu 
Uo ibatntlno. 
' Oaííl si un cañonazo hubiera 8idb disparado & su 

oíat», tal fUé la lmpre«iób qtfe sus «cuntos hifelei^n en 
fej «Morto j<5*fec, qué preso de auíhehtadA'agitaeión 
se íevWítóazor^flb de la silla, y Unií^iftsííBiibleiáen-
te'uíf mal'(Sííntenido grito. ' " *"= '* *'•• 

Sin una palabra'espUcatori», iütoct)tí''dnaJtcción 
«IgtfWeativa con la toítño,-scsnalando al illarlOque á 
la ^tfirada di.l Cbhde caybra du mi aiMog, y & la 
ablert* caftá tjtte A iu dféstrá yaciera;" ¿alfd'itime-
dWtáltiWite'aél cuá«6'y*quedó^*«8fiá« íolb ¿oH su 

• --dtiltííttiifa*ctfníí«ttcf«.''"•• ' '--• ^* '̂' •''''••'= •*'•» 
PriSB» dé uft terr6f liiespIicrfWé, sfli m&H.ti áiíí¿ron 

•1 dhirí o y su vista lo i^oOrrió con a ri sloáó niíadó. 
Un articulo,'ar pa'reciWpá sus ojok esfcrlto coii le­

tras ^ sanare se le vlnci & ik t i i ta. Así ¿^cti; .. > 
tuto eMiatn ospaiitoso ha sfdo cometido ayer en 

la« iáiédiacion^a de la ciudad, quena tiene igual en 
la historia de los delitos; y que yo el ftrWaiite pio-
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iu culpable espíritu, ni un süéno de e8p:rnto ó pesa­
dilla penosa, estorbó la placidez de sus éiisue'fios, y 
M rnarntha Ifaf vio; fió solo tranquilo y sereno, feliz y 
otgtfllosó/ ciirff"llehípré¿e áihtlei-rt y se mostrara, 
íino hasta olvidadizo de l.u Scbrreiicias derdia an 
terior, resuelto á no vúlveí-' á háceí- referencia á 
e l l a s . • . ' - • . ' • • • ; , ; f^ í ' ' • ' • • • • 

Otra vez nos reunimos con ól y FeriíMíidd' dlrva-
jMi^n>1f} sitio «itanMidODde ol dia a«te»iot->lo8 viuio.̂  

. ,u.li>a hora )ax.m>ina,«ki]ia«Ba eia «liiinlsm» ütlo/ cu-
. bĵ nt̂ i C9n iím nxiRinMJibrüs »y papal*» »paM>iMl; la 
escena «e repi'oducia por completo, 8oliiî <̂î !̂ ««cep 

« Unji jPítUd^^í^jl^S^rÁcft, «)ibrÍA«lii jMmhíUJMfti» una 
."MfS''lS <^ t̂«ífi«n«í>*|CWJl̂ ií«l¡H:i« eiirwdJawiainen-

.^*}8^°iúhLm i^mV'!^ ̂ ^m^,i>j''m^ m.jm.boca 
'*; ?"«!X'fJ?fí,^S8Ha>?«i'8 ^ W^íV, M» miMM»|..inje 
tabao el pflppl,,|véij(yíin#i,«o^jtwije^JiiíJí.. ew» tod» su 
fuerza, y á |a p^rgqé »n8,<>j05.lo,r#cvriaii «M» afán, 
por momentos creciendo la esoiíación que su lectura 
parecía producirlo. 

Una cnrtáabierta yicía á su diestra.'• 
y Tal era' el espectácnlb que á lol Ojos d¿l c'oî de se 
ofreció al preseYftarse'fen la gá'erfa, s->nc!!lo (n la 
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flocueote eipr^fó ^u fingido P<!aw eo la» fcasoB mas 

. ^ l!>in^>jdci, aq^r rA fBiel «aníijwio.do en oonison 
., ^^'^"'3 SB» »4n,ii«nl«nt08, iicnaiulrtdoil y «offlfasos, y n» 

lo. did t'8pre«iónpi al maslusignitteantíi» qu« padiera 
l|ai;er rtífevqnciiv.4 sí. • 

Noble, ígraiwio, wbUow, si del coi^i^ato^dp tos 
.^ei^fiqiieiirtí^ .couopbidos «ttíu alma», por.la.historia 

. ' ^ ¡ ' ' í í i l'>¥'ííi'5#«"W0, tn«ci<i una «euoirada «spauanza 
.; Mi!̂  ÍiV(!l#ÍV'»ítfHi8i» «Henlo A «n marchila^ai^M', ni 
> f i llAI>'̂  lAHjS »Mg#ro,dft: 8U voluiutad'̂  )• ooneedíó el 
, r t * * li^i^mm e#fcín4ttlftó.«U«iejtí!0w' 
• M../Mft'iWif8«»«Í#l!!»N8*»i«4<iJ'»j)»9ieri» >iii.AuBda na-

. ,«?f*f88ttoÍW»V>% w4oii«ííí»s^iit4e«o«d*aattQ», fwkBio-

. :,*l'̂ lt9iW'̂ Sfc^«JV>'ll'VlW'í»*»'*»**"**«'*''̂ ***'̂ **^^ re-
«lP''í?»A'^ BtMVftífW.íWiP'tAli». »««»* •««nti fówiando 

» é%Któ¿i«*P<'s^f|ós^ílfj,#n^|>rty4 raífttfte Wi^ilmer 
» 9#^ííM'̂ íi«*''''Í«R'*''í»-AÍ- MsffUiiiUa »«a fojotuitim» del 

*íi ^,-<?W'llÍT'Vll'^f í»'^l^.-¥i^*ir«W ««»«l»l«fió,«f»» la 
, j,ponía^tacjó9 del cq«de„h!\. sido pftrmliAOfHMiOPado 

para imponer á. Mj^r^fi,;iti|,,d^Jo..ooarridfl, Fr»o¡8a-
mente á estî íi Jijjuiaf |>a|)(vV jPSifnptído w >otíinlftWn, y 

tsdo', ¿ t a l Vez por oBcrlti? me Infoifmarí^ dioUt», 0,om-
prometído/ Ig'ualmqnta coniniigo atnbos jtiz|ándolo 
mejor permanecer en Sevilla, en ia aparl'»no|a'lgno. 

It&fW 


